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Introducción
En el contexto internacional

Colombia aparece hoy como
uno de los países más violen-
tos del mundo. La realidad,
respaldada en hechos y cifras
de algunas formas de violencia
—en especial homicidios y se-
cuestros— así lo confirma.
Con el agravante de que no se
trata de un período corto. Son
ya dos décadas el período du-
rante el cual se registra un sig-
nificativo aumento de estas
violencias, y duró sólo una dé-
cada el intermedio entre el ac-
tual y el anterior ciclo, común-
mente conocido en el país co-
mo la época de La Violencia.
Una breve síntesis de algunos
aspectos de la situación actual
de violencia es el tema de la
primera parte de este trabajo.

Si en la elaboración de las
dimensiones nacionales del
problema de la violencia toda-
vía falta un largo camino por
recorrer, en el de las dimensio-
nes internacionales de la vio-
lencia colombiana las caren-
cias investigativas y teóricas
son aún mayores. Sin pretender

Dimensiones
internacionales
de la violencia
en Colombia

Saúl Franco Agudelo1

Resumen
Este artículo presenta, en primer lugar, una

caracterización de la violencia como el principal
problema de salud pública de Colombia. Así lo
demuestran las tasas de homicidios, las más altas
hoy a nivel internacional, el impacto
directo sobre los servicios y el personal del
sector salud y el incremento del desplazamiento
forzoso, entre otros factores. En segundo lugar el
documento enuncia algunas de las principales
dimensiones y consecuencias internacionales de la
violencia colombiana. La inequidad propiciada por
el modelo económico-político predominante e
incrementada por el ajuste neoliberal. Los tráficos
de armas y narcóticos. El aumento del exilio y de
desplazamientos forzosos hacia países limítrofes. Las
violaciones cada vez más frecuentes a los Derechos
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Humanos y al Derecho Internacional Humanitario.
Se reconocen los aportes ya hechos y los que pueden
hacer algunos países y la comunidad internacional
para buscar la superación de la violencia en el país.
En la parte final el documento analiza la violencia
colombiana como un problema, un mensaje y un
reto para la salud pública internacional y enuncia
algunos de los campos específicos en los cuales
puede hacer importantes aportes a la comprensión y
superación del problema.

Abstract
This paper presents violence as the main

public health problem in Colombia. The
current homicide rates, the highest at
international level, the direct impact over
personal and health services, and the increase of
forceful displacement, between others factors,
demonstrate it. The article then enunciates some of
the main international dimensions and
consequences of colombian violence. The inequality
created by the political- economic system and
increased by the neoliberal adjustment. The
international traffics of drugs and guns. The
increase of  the exile and the forcefully displacement
toward bordering countries. The frequent violations
both the Human International Rights and the
Humanitarian International Rights, are some of
them. The author recognizes the contributions made
in the past and then that may be made in the future
by some countries and by the international
community for searching a solution of the problem.
Finally, the paper outlines the colombian violence as
a problem, as a message and as a challenge for
international public health —IPH—, and
enunciates some specific areas in which IPH could
make special contributions to the knowledge and
solution of the complex colombian violence.

desconocer o atenuar los factores y situa-
ciones internos que han contribuido al
crecimiento del problema, parece conve-
niente para la comprensión y la búsqueda
de alternativas reconocer los contextos,
significados y consecuencias internacio-
nales de la violencia colombiana. En qué
sentidos la violencia colombiana es tam-
bién un problema internacional, puede
ser la formulación más simple del con-
junto de interrogantes que guían esta se-
gunda parte de la discusión.

Son ya muchas las voces que sostie-
nen que la violencia es hoy el principal
problema de salud pública de Colombia.
Y lo es tanto por el número total y las ta-
sas de homicidios, como por la cantidad,
intensidad y variedad de otras formas de
violencia, por la penetración que han te-
nido en todos los escenarios de la vida
individual y colectiva, por el marcado
deterioro que todas ellas producen en la
calidad de vida y en las condiciones de
salud de los colombianos, y por el fuerte
y creciente impacto que vienen produ-
ciendo sobre las instituciones asistencia-
les, educativas, investigativas y políticas
del sector salud. Coherente con el objeti-
vo anterior, la indagación que aquí se in-
tenta no se dirige tanto a reconocer la
violencia como el principal problema de
salud pública del país, sino como un pro-
blema y un desafío para la salud pública
internacional, campo en el cual la refle-
xión es prácticamente inexistente. En
qué sentidos la actual violencia que pa-
dece Colombia constituye un problema y
conlleva un mensaje para la salud públi-
ca internacional, es la cuestión que se
quiere contribuir a esclarecer en la terce-
ra parte del trabajo. Y puede conjugarse
en preguntas como las siguientes: ¿es
realmente la violencia un objeto temáti-
co y problemático para el estudio y la ac-
ción de la salud pública internacional?
Más allá de las obvias lecciones y men-
sajes que transmite la violencia colom-
biana para los colombianos, ¿hay en ella
algún mensaje para la comunidad inter-
nacional y para la salud pública interna-
cional? Por descontado que no se trata
ahora de extrapolar a la salud pública las
teorías contagionistas e infecciosas de la
biomedicina.

La creciente complejidad de la temáti-
ca en cuestión, que cada vez hace más
obvias las fronteras de la racionalidad
universal e individual, determina que, en
el mejor de los casos, sólo se llegue has-
ta enunciados preliminares y señalamien-
to de vetas analíticas e interpretativas.
Construcciones conceptuales más sólidas
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sobre la materia requieren todavía de
un largo y ondulante recorrido intelec-
tual con investigaciones específicas y
aportes multidisciplinarios que tras-
cienden las capacidades y recursos de
un médico social.

I. Panorama sintético de
la violencia en Colombia

Es claro para los historiadores que
Colombia ha vivido varios ciclos de vio-
lencia en su corta vida como proyecto
nacional (Sánchez y Peñaranda, 1951).2

El de la segunda mitad del siglo pasado
se reconoce como el de las Guerras Ci-
viles (Tirado, 1976)3 y se extendió hasta
comienzos del actual. A mediados de la
década de los cuarenta se inició el perío-
do conocido como ‘“La Violencia”
(Guzmán, Umaña y Fals-Borda, 1962),4

que terminó veinte años después. A me-
diados de los setenta se inicia el ciclo
actual y en el cual ya empiezan a dife-
renciarse dos momentos, uno por cada
década, hasta llegar hasta hoy. Las rela-
ciones de continuidad y/o discontinui-
dad de un ciclo con el siguiente y de to-
dos en conjunto son objeto de una polé-
mica inacabada con posiciones que van
desde una relativa independencia hasta
el reconocimiento de regularidades e hi-
los conductores que irían hilvanando
una especie de “cultura de la violen-
cia”.5, 6, 7

Todas las consideraciones siguientes
se refieren al ciclo actual en su conjun-
to: 1975-1996 (Franco, 1996).8

Es bueno advertir también de qué
violencia se habla. La colombiana es
polimorfa e incluye la resultante de ló-
gicas diversas en escenarios también di-
versos. Las reflexiones siguientes se re-
fieren preferencialmente a la violencia
homicida, de diversos orígenes, y que
constituye el más grave indicador de la
situación nacional.

Un país homicida
El vertiginoso incremento del número

y la tasa de homicidios, en especial en la
última década, la profesionalización de
los homicidas y los niveles de sevicia a
que se está llegando, son algunos de los
aspectos que más llaman la atención al
observar el comportamiento reciente de
la violencia en Colombia. De 5.788 ho-
micidios registrados por la Policía Na-
cional en 1975,9 el país ha llegado a
26.664 en 1996, pasando por un pico
máximo de 28.284 en 1991. Ver Gráfico
1, en la página siguiente.

2. Sánchez, Gonzalo. Peñaran-
da, Ricardo. Pasado y Presente de
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tos Sociales de las Guerras Civiles
en Colombia. Biblioteca Básica.
Colombiana, Instituto Colombiano
de Cultura. Bogotá, 1976

4. Guzmán C., Germán, Umaña
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nografías sociológicas. Facultad de
Sociología, Universidad Nacional
de Bogotá, 1976.

5. Vargas Velásquez, Alejo.
”Violencia en la vida cotidiana”.
En: González, F. Zambrano, F. et
al. Violencia en la región andina.
El caso Colombiano, CINEP-
APEP. 2a Edición. Bogotá, 1994.

6. Pécaut Daniel. “Presente, pa-
sado y futuro de la violencia”.
Análisis Político, Nº 30:3-36, ene-
ro-abril, Instituto de Estudios Polí-
ticos y Relaciones Internacionales,
Bogotá, 1997.

7. Waldmann, Peter. Cotidiani-
zación de la violencia —el ejemplo
de Colombia. Policopiado. Bogo-
tá, 1997.

8. Franco, Saúl. Violencia y Sa-
lud en Colombia En: Franco. S.
(Editor) Colombia Contemporá-
nea. Instituto de Estudios Políticos
y Relaciones Internacionales. Uni-
versidad nacional. ECOE Edicio-
nes. Bogotá, 1996.

9. Policía Nacional. Criminali-
dad. Revista Anual. Nºs. 18 a 39,
1975-1996.

10. Instituto Nacional de Medi-
cina Legal y Ciencias Forenses.
Comportamiento de las lesiones de
causa externa. Colombia, 1995.
Santafé de Bogotá, 1996.

También las tasas confirman la alar-
mante magnitud del problema. De 24 ho-
micidios por cien mil colombianos en
1975 se llegó casi a cuadrupilcar la tasa
en 1991 —86/100.000—, descendiendo
a 74 en 1996, como puede apreciarse en
el Gráfico 2, en la página siguiente.

La desagregación de las cifras totales
permite empezar a entender las especifi-
cidades del problema. Los hombres, en
primer lugar, continúan siendo las princi-
pales víctimas de la violencia homicida
en Colombia. De conformidad con los
datos del Instituto Nacional de Medicina
Legal y Ciencias Forenses —INMLCF—,
en 199510 el 93% de las víctimas de homi-
cidio fueron hombres y el 7% mujeres, lo
que da una relación de 14 hombres por
cada mujer víctima de homicidio. Según
la edad, en segundo lugar, se aprecia una
marcada concentración de las víctimas de
homicidio en los grupos jóvenes y, rela-
cionándolo con la variable anterior, en los
hombres jóvenes. El 63% de los asesina-
tos de 1995, según el propio INMLCF,
eran hombres entre los 15 y los 34 años.
Con un agravante: cada vez aparecen más
víctimas entre los grupos poblacionales
más jóvenes, siendo ya preocupante el
problema del infanticidio. La situación lí-
mite se registró recientemente —el 27 de
junio del pasado año, en la ciudad de Ba-
rranquilla— cuando al recibir un disparo
en su abdomen una joven mujer embara-
zada, murió en su vientre la criatura de
seis meses de gestación al ser atravesado
su cráneo por la bala.

Otra de las variables importantes es la
geográfica. Algunas regiones y ciudades
del país concentran altos porcentajes y ta-
sas de homicidios. Con base en los datos
de la Policía Nacional, los cálculos pro-
pios indican que mientras la tasa nacional
de homicidios fue de 74/100.000 en
1996, la del departamento de Antioquia
en el mismo año fue de 201/100.000, la
de la ciudad de Medellín de 213/100.000
y la de la región de Urabá de
368/100.000. Durante los años críticos de
la acción militar del Estado contra el de-
nominado “cartel de Medellín” —1991-
1992— sólo el departamento de Antio-
quia aportó el 40% del total de homici-
dios del país. Para 1995 la suma de las
víctimas de Antioquia, el Valle del Cauca
y Santafé de Bogotá representa cerca del
60% del total de homicidios del país.

Pero la gravedad del problema no la
da sólo la magnitud de las cifras. Las ca-
racterísticas y modalidades del homici-
dio son también preocupantes. Tres he-
chos, entre muchos otros, lo evidencian.
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En primer lugar: en Colombia se ha pro-
fesionalizado el asesinato. El sicario es
la persona —generalmente un hombre
joven desempleado o de bajos ingresos
previos— que se forma física, sicológica
y tecnológicamente para asesinar por di-
nero, en un proceso riguroso y discipli-
nado y dentro de un esquema organizati-
vo normatizado y jerárquico. Hay una
especie de subcultura del sicariato que

ya ha trascendido a la literatura11, 12 y la
profesión ha pasado ya por varios patro-
nes y varias crisis, incluyendo la del de-
sempleo temporal. En segundo lugar: du-
rante la presente década se han incre-
mentado en el país las Masacres, es de-
cir, asesinatos colectivos con más de
cuatro víctimas en cada caso. Según un
estudio de la Policía Nacional,13 entre
1990 y 1996 se registraron un total de

11. Salazar, Alonso. No nacimos
pa’semilla. Corporación Región -
CINEP. Bogotá, 1990.

12. Vallejo, Fernando. La Virgen
de los Sicarios. Alfaguara Hispáni-
ca. Santafé de Bogotá, 1994.

13. Policía Nacional. Crimina-
lidad, Nº 39: 71-88. Santafé de
Bogotá, 1997.
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728 masacres, con 3769 víctimas, dando
un promedio de cinco víctimas por cada
masacre. Las masacres, cuyos niveles de
crueldad son también crecientes, tienen
un objetivo aleccionador y simbólico:
expresan posesión de dominios, silen-
cian, extienden el imperio del miedo y
anuncian que la próxima víctima puedes
ser tú. Y en tercer lugar: va habiendo al-
go de sevicia, de competencia por la ma-
yor crueldad, de disfrute perverso con el
dolor y el ensañamiento en los rituales
homicidas. Ya se recurre a la decapita-
ción pública, al desmembramiento de las
víctimas, al uso de sopletes y sierras
eléctricas en los asesinatos. Es una espe-
cie de retorno a la barbarie, por fuera de
cualquier mínimo ético.

Las otras violencias
Como se anotó anteriormente, Colom-

bia tiene también en la actualidad el ver-
gonzoso record mundial en secuestros.
Un promedio diario entre tres y cuatro,
por las más diversas causas, en todos los
estratos —pero en especial en los estra-
tos económicos altos— en todos los gru-
pos etáreos —incluidos los niños y las
niñas— en casi todas las regiones del
país, pero con ciertas focalizaciones, y
producidos en su mayoría por organiza-
ciones criminales multimillonarias, por
grupos guerrilleros o por delincuentes in-
dependientes u organizados.14 La genera-
lización del secuestro es otra expresión
del clima generalizado de desconoci-
miento de los derechos humanos,15 de la
desvalorización del derecho a la vida y
una señal del proceso de descomposición
de varias organizaciones sociales, inclui-
dos algunos de los movimientos subver-
sivos armados. La persistencia e intensi-
dad del secuestro ha servido como uno
de los argumentos de justificación social
para el surgimiento de organizaciones
paramilitares y grupos de autodefensa,
incluidas las denominadas Cooperativas
de Seguridad Convivir, objeto de un in-
tenso debate jurídico y social a nivel na-
cional e internacional. También la litera-
tura16 ha servido para expresar y crear
conciencia sobre el tema y para darle di-
mensión universal al problema.

En otras formas de violencia, Colom-
bia ocupa lugares intermedios y aún ba-
jos. En suicidio, por ejemplo, las tasas
nacionales están por debajo del promedio
regional.17 Y en formas no letales de vio-
lencia familiar,18 infantil,19 contra la mu-
jer,20 contra los ancianos sin desconocer
su magnitud e importancia, el país no

constituye un caso excepcional ni ocupa
los primeros lugares. Lo realmente preo-
cupante es que la violencia se esté convir-
tiendo en el país en la forma más frecuen-
te y generalizada de intento de resolución
de cualquier diferencia o conflicto tanto
en la vida personal y familiar como en la
vida institucional y político-social. Esta-
mos llegando a lo que me he atrevido a
llamar un orden violento,21 es decir: un
funcionamiento individual y social pauta-
do por la fuerza y la intimidación.

El saldo rojo de los
desplazamientos forzosos

Al lado de una generación de huérfa-
nos y de viudas, de un clima de inseguri-
dad e incertidumbre y de la necrosis del
tejido social, el desplazamiento forzoso
se viene incrementando en el país como
otro de los saldos rojos que le va dejando
la violencia. La cuantificación es aún
muy inexacta, pero va habiendo consenso
de que son ya más de un millón de des-
plazados internos por causa de la violen-
cia.22, 23 Los puntos de expulsión coinci-
den con las áreas de más intensa violen-
cia, mientras los lugares de destino son
todos aquellos que en el imaginario co-
lectivo significan mayor seguridad y mí-
nimas oportunidades de sobrevivencia,
empleo y vivienda. La capital de la Repú-
blica recibe en la actualidad la cuarta par-
te de los migrantes por violencia.24 Un
poco más de la mitad de los migrantes
forzosos internos son mujeres y un por-
centaje igual son personas menores de 18
años. Casi la mitad del total de desplaza-
dos proceden de un solo departamento:
Antioquia. El desplazamiento forzoso in-
terno, que bien puede denominarse tam-
bién destierro, desarraigo y exilio en el
propio país, tiene graves consecuencias.
Los propios migrantes, sus principales
víctimas, pierden lo poco que tienen y le
suman a su pobreza la incertidumbre, el
marginamiento, la condena al hacina-
miento y al nomadismo y la exposición a
todas las enfermedades del alma y del
cuerpo que este conjunto de condiciones
conllevan. Para las áreas de expulsión
significa la pérdida de su principal factor
de identidad, de su mayor riqueza y el
abandono de cultivos y demás medios de
trabajo. Y para las áreas de destino pue-
den significar una sobrecarga súbita en la
demanda de bienes y servicios ya previa-
mente precarios y un enorme reto para su
integración cultural y económico-social y
para su recuperación física y sico-afecti-
va. Recientemente los desplazamientos

14. Comisión Colombiana de
Juristas. Colombia, derechos hu-
manos y derecho humanitario,
1996. Serie Infomes anuales. Bo-
gotá, 1997.

15. Amnistía Internacional. In-
forme 1997: crónicas del terror y
de la dignidad. P: 144-148. Ma-
drid, 1997.

16. García Márquez, Gabriel.
Noticia de un secuestro. Grupo
editorial Norma. Santafé de Bogo-
tá, 1996.

17. Franco; S. “Violence: a gro-
wing Public Health problem in the
Region”, Epidemiological Bulle-
tin. Pan American Health Organi-
zation: Vol. l1, Nº 2: 1-7, 1990.

18. Facultad de Enfermería.
Universidad de Antioquia. La vio-
lencia: un problema de la vida en
familia. Compilación de las inves-
tigaciones realizadas en Colombia
en la última década. Medellín,
1995.

19. Oadey, Peter. Salazar, María
Cristina. Niños y violencia: el caso
de América Latina. Tercer Mundo
Editores. Santafé de Bogotá, 1993.

20. Ministerio de Salud. Repú-
blica de Colombia. Vida, salud y
paz: el sector salud frente a la vio-
lencia en Colombia. Bogotá, 1997.

21. Franco, Saúl. Violencia,
ciudadanía y salud pública. Se-
rie Documentos Especiales Nº 4.
Corporación Salud y Desarrollo.
Bogotá, 1995.

22. Comisión Colombiana de
Juristas. Op.cit. págs. 68-69.

23. Corporación Salud y Desa-
rrollo. Boletín, Nº 2. Mayo, 1997.

24. El Tiempo. “Bogotá, meca
de desplazados”, Bogotá, 21 de
septiembre de 1997, págs: 24-25
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forzosos por la violencia colombiana es-
tán tomando también un destino interna-
cional, aspecto que se analizará más ade-
lante como uno de los constituyentes de
la dimensión internacional del problema.

El impacto de la violencia
sobre el sector salud
en Colombia

A más de los costos en vidas, en años
de vida potencial y de vida saludable
perdidos, en disminución significativa de
la calidad de vida de los colombianos y
en secuelas físicas y sicológicas de sus
víctimas directas e indirectas, la violen-
cia ha venido teniendo fuerte y múltiple
impacto sobre el sector salud en el país.
La atención de las víctimas demanda
porcentajes cada vez mayores tanto del
personal especializado y técnico, como
de recursos materiales, áreas hospitala-
rias y tecnología y equipos. Los princi-
pales centros hospitalarios de los distin-
tos niveles de atención se han convertido
en muchas regiones del país en verdade-
ros hospitales de guerra. Varios de ellos
han reconocido que deben dedicar hasta
la tercera parte de sus recursos para la
atención de urgencia de las víctimas de
la violencia y el trauma. Por su parte los
servicios de medicina legal han visto
desbordados sus esquemas, recursos y
estructuras por la presión y las exigen-
cias crecientes de las víctimas, sus fami-
lias y las instancias jurídicas, a pesar del
enorme esfuerzo que han venido hacien-
do para actualizarse y adecuar su res-
puesta a las demandas.

Como la reciente reforma al sistema
de salud y seguridad social del país se hi-
zo más de cara a las exigencias y conve-
niencias del mercado de los servicios y
las pensiones que a los principales pro-
blemas nacionales de salud pública, no
puede esperarse de ella contribuciones
importantes a la solución de un problema
que no estuvo entre sus motivaciones y
objetivos. Peor aún: en lugar de contri-
buir a facilitar la atención de las víctimas
de problemas como la violencia, la refor-
ma está generando nuevas limitaciones y
complejidades no resueltas hasta ahora.

Finalmente: el propio personal e insti-
tuciones de salud han llegado a convertir-
se también en objetivos militares e instru-
mentos de las guerras que padecemos. El
asesinato de médicos, enfermeras y fun-
cionarios de salud aun en su propio lugar
de trabajo, el empleo indebido o el ataque
a vehículos destinados al transporte de
enfermos y heridos,25 la presión indebida

para la atención de algunas víctimas en
determinadas condiciones y las consi-
guientes retaliaciones por parte de las
fuerzas enfrentadas, constituyen algunos
ejemplos de la compleja situación en que
las redes de la violencia van envolviendo
al sector. Inclusive empiezan a registrarse
casos de respuestas violentas por parte
del personal del sector, ante las tensiones
vividas, el exceso de la demanda y la ca-
rencia de recursos y respaldo para su tra-
bajo. Y es aún sorprendente la escasa res-
puesta que problemas de este tipo tienen
por parte de las instancias formadoras, in-
vestigativas, administrativas y orientado-
ras del sector salud a nivel nacional.

II. Algunas dimensiones
internacionales de la
violencia colombiana

¿En qué sentido puede considerarse la
violencia colombiana como un problema
también internacional? El “también”
cumple el importante papel de señalar
que no se pretende sustituir sino comple-
mentar el carácter nacional del problema.
Entre la variedad de respuestas posibles
me atrevo a arriesgar una que explore en
tres direcciones: hacia el origen y diná-
mica, hacia las consecuencias y hacia las
posibles soluciones de la actual violen-
cia. El enunciado sintético puede formu-
larse así: tanto por su origen y su dinámi-
ca, como por sus consecuencias y por la
posibilidad de sus soluciones, la actual si-
tuación de violencia colombiana es tam-
bién un problema internacional. Por su-
puesto que el hecho de perfilar su carác-
ter internacional no es lo mismo que re-
conocerlo como problema de salud inter-
nacional, pero es un paso previo y funda-
mental. Las siguientes anotaciones pre-
tenden aportar a una especie de sustenta-
ción preliminar y a reconocer los aspec-
tos que requieren especial trabajo investi-
gativo, de respaldo empírico y fundamen-
tación analítica.

Existe una íntima relación entre algu-
nos acontecimientos, directrices y fenó-
menos internacionales y la situación de
violencia que vive el país. Mirando de
adentro hacia afuera, la misma idea pue-
de expresarse diciendo que la violencia
colombiana no es totalmente comprensi-
ble sólo a la luz de los acontecimientos
nacionales, o que los acontecimientos na-
cionales demandan para su comprensión
un reconocimiento de sus contextos y re-
laciones internacionales. Si bien este tipo
de afirmaciones puede ser aceptable a ni-
vel de enunciados generales, cuando se

25. Comisión Colombiana de
Juristas, Op.cit, págs. 79-80.
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pasa a identificar qué tipos de factores
tienen una determinación mayor, cuáles
son las principales interrelaciones y cuál
es la correlación entre los factores endó-
genos y los exógenos de la violencia co-
lombiana, las discusiones no terminan. Y
es bueno señalar que los aportes investi-
gativos, analíticos e interpretativos de es-
tudiosos, analistas y observadores inter-
nacionales de nuestra violencia vienen
contribuyendo a ampliar la discusión. La
ampliación, por supuesto, en unas oca-
siones significa mayor comprensión y
profundidad, y en otras comporta mayor
confusión y dispersión.

He venido prefiriendo la categoría
contextos explicativos de la violencia
en Colombia26 para tomar distancia de
la más filosófica y compleja causalidad
—uni o multi—, para mirar no sólo al
comienzo sino también al recorrido del
problema y para acercarme más a la di-
námica y al conjunto de las tensiones y
condiciones relativamente específicas
que hacen posible y comprensible la
ocurrencia y persistencia de un fenóme-
no, para el caso el de la actual violencia
que padecemos. No pretendo entonces
decir, por ejemplo, que el neoliberalis-
mo es la causa de la violencia en Co-
lombia —hay tal cantidad de países
más abiertamente neoliberales y menos
violentos que Colombia, que la tesis na-
cería negada por la realidad—. Pero sí
me interesa reflexionar acerca de en
qué sentido y en qué medida las inequi-
dades económicas y político-sociales
acumuladas a lo largo de la historia na-
cional e incrementadas ahora con la vi-
gencia de los énfasis neoliberales, crean
condiciones favorables para el estable-
cimiento y la persistencia de las formas
violentas como las predominantes en
muchas de las relaciones sociales en
Colombia.

1. Lo internacional en los
contextos de origen y
en la dinámica de la actual
violencia colombiana

Los factores estructurales
Cierta miopía e inmediatismo, de

muy buen recibo en algunas escuelas de
pensamiento y en ciertos círculos socia-
les, pretenden desdibujar o subvalorar
la influencia que los elementos funda-
cionales y estructurales de la sociedad,
para el caso la colombiana, tienen en la
explicación de fenómenos como la ac-

tual violencia. Sostienen que son tan di-
fusos, remotos y difíciles de modificar,
que es preferible centrar el énfasis ex-
plicativo en las condiciones y aconteci-
mientos más próximos e inmediatos. Y
si bien no son ni el dedo que dispara el
gatillo ni la gota que rebosa el vaso, sí
son parte esencial del ordenamiento so-
cial, económico y político, del hábitat
intelectual y cultural, de las costumbres
y los hábitos persistentes, de la ética y
la moral que rigen las conductas perso-
nales y las interacciones sociales y que
en su conjunto crean condiciones favo-
rables a la violencia.

Una segunda dificultad en la argu-
mentación de la importancia de las con-
diciones estructurales en la génesis y di-
námica de la actual violencia se refiere a
la selección de tales condiciones. Es de-
cir: son tantas, tan diferentes y cambian-
tes las tales condiciones estructurales,
que resulta un ejercicio subjetivo y aza-
roso señalar unas y no otras, o unas más
que otras. El riesgo es real. Pero los
acontecimientos tienen su identidad, su
lógica y su dinámica. Y un acercamiento
a ellas no sólo permite incluir o excluir
aspectos y factores relacionados o no, si-
no también diferenciar intensidades y
temporalidades.

Y una tercera dificultad radica en es-
tablecer la frontera de lo nacional y de lo
internacional en las condiciones y facto-
res estructurales que se consideren rela-
cionados con la violencia colombiana.
Si se aduce, por ejemplo, que ciertos
elementos constitutivos del modelo neo-
liberal han contribuido a mantener e in-
tensificar la violencia colombiana en la
década de los noventa, habría que acla-
rar en primer lugar cuáles y luego, qué
de ellos es del modelo en sí y qué de su
versión nacional.

Planteo para la discusión que la ine-
quidad estructural del modelo económi-
co-social dominante en el país, y su re-
ciente incremento como consecuencia del
proceso de neoliberalización de la eco-
nomía y de la concepción del Estado ha
contribuido al desencadenamiento y al
aumento sostenido de la actual violen-
cia colombiana.

La inequidad no constituye un saldo
rojo ocasional del sistema económico-
social dominante en el escenario inter-
nacional. Es una de sus características
esenciales. Para ser y permanecer, nece-
sita ser inequitativo. Y sus versiones más
recientes, con el ajuste neoliberal, van
tendiendo a incrementar en lugar de re-
ducir la inequidad.

26. Franco. Saúl. Contextos ex-
plicativos de la violencia en Co-
lombia. Proyecto de Tesis para op-
tar el título de Doctor en Salud Pú-
blica. Escuela Nacional de Salud
Pública. Fundación Oswaldo
Cruz. Rio de Janeiro, Brasil. Bo-
gotá, agosto de 1996.
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Para el tema en cuestión conviene di-
ferenciar previamente la inequidad de la
pobreza. La pobreza se ubica en el orden
del tener o no tener, de poder satisfacer o
no un conjunto de necesidades social-
mente identificadas y representadas. No
es pensable la pobreza sin su polo con-
trario, la riqueza. Dependiendo de la ac-
titud ante el tener o no tener y de los con-
tenidos concretos de las necesidades so-
cialmente establecidas, puede incluso
optarse por la pobreza. En la religión ca-
tólica, por ejemplo, se hace una vehe-
mente defensa de los pobres, y algunos
de sus más firmes adherentes hacen voto
de pobreza, como expresión de mayor
coherencia principios-vida cotidiana. La
inequidad agrega la evidencia de la dife-
rencia y el sentido moral de justicia o in-
justicia, de la injusta e injustificable de-
sigualdad en la distribución. La equidad-
inequidad suponen un ordenamiento éti-
co, un ser y un deber ser. En cierta for-
ma la inequidad es la conciencia de que
los bienes y la riqueza, pudiendo y de-
biendo estar distribuidos de una manera
justa, lo están de manera injusta. Y si
bien algunos lucran —y de qué mane-
ra— de un orden esencialmente inequi-
tativo, no se conocen religiosos que ha-
gan voto de inequidad.

Varios analistas de la violencia co-
lombiana han advertido sobre la incon-
sistencia de la relación violencia-pobre-
za.27 Ejemplifican con el hecho de que al-
gunos de los departamentos más pobres
del país son al mismo tiempo los menos
violentos, al menos en lo referente a ta-
sas de homicidio. Más recientemente la
tesis ha ido tomando mayor alcance y
aceptación al dársele mayor fundamenta-
ción cuantitativa tanto a nivel nacional
como internacional.28, 29

Lo positivo de esta posición ha sido
contribuir a romper el simplismo explica-
tivo y a golpear los intentos unicausalis-
tas.30 Adicionalmente es bueno reconocer
también que ni los pobres son los más
violentos ni son universalmente las prin-
cipales víctimas de todas las formas de
violencia. Es claro que la pobreza no pro-
duce siempre y necesariamente violencia.
Pero hay que cuidarse también tanto de
pretender establecer una independencia
absoluta pobreza-violencia, como de in-
tentar llenar el vacío explicativo con
cualquier asociación estadística más o
menos significativa, como está empezan-
do a pasar con el alcoholismo y la fre-
cuencia de enfermedades mentales. Ni
todo lo estadísticamente significativo es
realmente cierto, ni deben confundirse

las circunstancias con los determinantes
de un acontecimiento.

La diferencia esencial entre pobreza e
inequidad tiene dos implicaciones impor-
tantes para esta discusión. En primer lu-
gar: no es válida la misma argumentación
para la relación pobreza-violencia que
para la relación inequidad-violencia. Esta
segunda relación requiere nuevos y ma-
yores desarrollos. En segundo lugar: a di-
ferencia de la pobreza que frecuentemen-
te genera condiciones de sumisión y pasi-
vidad, la inequidad —como evidencia y
conciencia colectiva de desigualdades in-
justas— puede generar un clima más pro-
picio para la reacción, inclusive violenta,
de quienes padecen las desventajas de la
distribución injusta de la riqueza, las
oportunidades, el saber y el poder.

Retomando la caracterización inequi-
tativa del ordenamiento económico y de
su reciente incremento, un texto —y todo
el contexto— del Informe sobre Desarro-
llo Humano de 199631 la resume así: “El
mundo está cada vez más polarizado, y la
distancia que separa a los pobres de los
ricos se está agrandando cada vez más.
Del PIB mundial, de 23 mil millones de
dólares en 1993, 18 mil millones corres-
ponden a los países industrializados y só-
lo 5 mil millones a los países en desarro-
llo, aunque estos últimos tienen casi un
80% de la población mundial, En los úl-
timos 30 años, la participación en el in-
greso mundial del 20% más pobre de la
población mundial se redujo de 2,3% a
1,4%. Mientras tanto, la participación del
20% más rico aumentó de 70% a 85%.
Así se duplicó la relación entre la propor-
ción correspondiente a los más ricos y a
los más pobres, de 30:1 a 61:1”. América
Latina no ha sido la excepción. Al contra-
rio, es quizás la mayor evidencia del ca-
rácter inequitativo del modelo y sus ajus-
tes. Un ex presidente colombiano lo ex-
presó recientemente así: “El rasgo distin-
tivo del Continente Latinoamericano
frente a los países desarrollados, a Euro-
pa, al Asia y aun a la propia Africa, es la
descomunal desproporción del ingreso
entre un puñado de ricos y una pléyade
de pobres de solemnidad que apenas so-
brepasan la miseria absoluta”.32 Interna-
mente a nivel de toda América las desi-
gualdades son escandalosas. Según cifras
recogidas por la Organización Panameri-
cana de la Salud,33 el PIB más alto de la
región es el de los Estados Unidos de
Norteamérica: U$S 24.740, y el más bajo
es el de Haití: U$S 280. Es decir: el PIB
de USA es 88 veces mayor que el de Hai-
tí y 18 veces mayor que el de Colombia.

27. Zuleta, Estanislao. Colom-
bia: violencia, democracia y dere-
chos humanos. Altamir Ediciones.
Bogotá, 1991.

28. Londoño. Juan Luis, Violen-
cia, Psychis y Capital Social, Se-
gunda Conferencia Anual del Ban-
co Mundial para el Desarrollo en
América Latina y el Caribe. Bogo-
tá, Julio 1996.

29. Montenegro, Armando y Po-
sada, Carlos Esteban, Criminali-
dad en Colombia. Coyuntura Eco-
nómica: Vol. 25, Nº 1:81-99. Bo-
gotá, Marzo 1995.

30. Deas, Malcolm. Gaitán, Fer-
nando. Dos ensayos especulativos
sobre la violencia en Colombia.
Fonade. Departamento Nacional
de Planeación. Tercer Mundo Edi-
tores. Bogotá, 1995, p:25.

31. Programa de las Naciones
Unidas para el Desarrollo. Infor-
me sobre Desarrollo Humano.
Ediciones Mundi-Prensa. Ma-
drid, 1996, p:2.

32. López M. Alfonso. “El
tránsito hacia la desigualdad”.
En: El Tiempo, julio 16, 1997,
Bogotá, p:5ª A.

33. Organización Panamericana
de la Salud. En busca de la equi-
dad. Informe Anual del Director,
1995. Washington, D.C., 1996.
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El ordenamiento internacional es ine-
quitativo y tiende a serlo más. Y no só-
lo a nivel económico. Hay diferenciales
muy grandes y crecientes también en la
distribución internacional del conoci-
miento, de la información, de la tecno-
logía, del poder.

Colombia se ha caracterizado como
uno de los países más inequitativos de
América Latina,34, 35, 36 aunque no ha sido
en el que más se ha incrementado la ine-
quidad recientemente.37, 38 A pesar de
una leve reducción en los porcentajes de
pobreza, en Colombia más de la mitad
de la población vive por debajo de la lí-
nea de pobreza, el 30% tiene sus necesi-
dades básicas insatisfechas, el 20% vive
en la miseria y la distribución de los in-
gresos personales ha vuelto a ser regre-
siva en la última década. El mismo ex
presidente ya citado reconoce el estan-
camiento nacional en justicia distributi-
va: “El progreso redistributivo se ha de-
sacelerado tan notablemente que diríase
que el país se hubiera estancado en estas
materias en el año 1978”.

Ni la inequidad —ni ninguna otra va-
riable individualmente tomada— pro-
duce de manera directa y mecánica la
violencia. Dicho de otra forma: la vio-
lencia ni es un producto unicausal ni es
una consecuencia constante de un mis-
mo contexto. Pero la inequidad, como
realidad y conciencia de desigualdades
injustas y crecientes en la distribución
de la riqueza y de los bienes sociales,
constituye una condición muy propicia
para que, al potenciarse con otros com-
ponentes estructurales o dispararse con
ciertas circunstancias —en ocasiones
imprevisibles— se desencadenen, se
mantengan o se incrementen situacio-
nes y ciclos de violencia.

La impertinencia neoliberal
A pesar de sus variaciones, atenuacio-

nes o radicalizaciones, el modelo neoli-
beral tiene unos mínimos comunes, que
pueden sintetizarse así: imperio del mer-
cado, prevalencia del sector privado so-
bre el público y reducción del Estado.39

No es objeto de este ensayo ni determi-
nar la intensidad con que se han desarro-
llado en el país cada uno de los tres com-
ponentes señalados del modelo, ni eva-
luar los resultados económicos de tales
directrices en el escenario nacional. De-
bo precisar también que para el tema en
cuestión considero que tienen tanta im-
portancia los contenidos y las implica-
ciones políticas, sociales y culturales del

modelo como las económicas, que son
con frecuencia las más polémicas y docu-
mentadas. Pero me atrevo a plantear para
la discusión que la aplicación e implica-
ciones de cada uno de estos mínimos del
modelo neoliberal y la potenciación de
los tres en la situación colombiana, están
contribuyendo a mantener e incrementar
la situación de violencia en el país.

Como puede apreciarse en el Gráfico
2, las tasas de homicidio del país se in-
crementan significativamente a partir de
la mitad de la década del ochenta. Los
picos mayores se registran entre 1991 y
1993. Muchas cosas de muy diversa na-
turaleza pasaron en el país en esos años.
En particular, en los años pico se dio la
máxima agudización de la confrontación
militar al narcotráfico y al narcoterroris-
mo y uno de los períodos más intensos
de la confrontación gobierno-guerrilla.
La contemporaneidad entre los primeros
avances hacia la implementación de los
contenidos neo-liberales y el disparo de
la tasa de homicidios, y la del pico de ho-
micidios con el momento de máxima in-
tensificación en la aplicación del mode-
lo, pueden ser simples coincidencias. Pe-
ro ¿por qué no arriesgamos a pensar que,
como mínimo, hay algo más que una
simple coincidencia? Sin disponer aún
de una base empírica y de una argumen-
tación suficientes, uno puede formularse
preliminarmente preguntas como las si-
guientes: ¿No habrá llevado la obsesión
de los gobiernos por hacer funcionar el
formulario económico y sanear sus ma-
croindicadores a descuidar su legitimi-
dad social y a propiciar nuevos gradien-
tes de inequidad? ¿No estará llevando el
imperio social del mercado al estableci-
miento de una ética de la competencia y
de la primacía de los intereses económi-
cos individuales sobre los intereses so-
ciales? En la particular situación colom-
biana, ¿no iría el proyecto inicial de re-
ducción del Estado en contravía de los
requerimientos sociales de un Estado
fuerte, no por la fuerza ni por el número
de empresas que posea y administre, si-
no por su legitimidad, su capacidad de
hacer valer un ordenamiento justo y de
propiciar un clima no violento de resolu-
ción de conflictos?

Es casi un lugar común en las conver-
saciones cotidianas y en el debate acadé-
mico la preocupación por la inexistencia,
deslegitimación, ausencia,40 derrumbe,41

debilidad,42, 43 ineficiencia, corrupción del
Estado, y la relación tan directa que ello
tiene con el clima de violencia generali-
zado que se vive. Por supuesto que ni

34. Silva Colmenares, Julio.
Los verdaderos dueños del país.
Fondo editorial Suramérica. Bo-
gotá, 1977.

35. Urrutia, Miguel. Los de
arriba y los de abajo. Fedesarro-
llo-Cerec. Bogotá, 1984.

36. Sarmiento A. Libardo. Uto-
pía y Sociedad: una propuesta
para el nuevo milenio. Fescol.
Bogotá, 1997.

37. López, Cecilia. Deuda so-
cial en Colombia: equidad en los
80 y perspectivas para los 90. De-
bates de Coyuntura Social. Nº 2.
Fedesarrollo - Fescol - Ser. Bogo-
tá, 1990.

38. Cárdenas S. Mauricio. Gu-
tiérrez S. Catalina. “Impacto de las
reformas estructurales sobre la efi-
ciencia y la equidad: la experiencia
colombiana en los noventa”. Coyu-
tura Económica. Vol. XXVI. Nº
4:110-133. Bogotá, 1996.

39. Ahumada, Consuelo. “La
ideología neoliberal: una justifica-
ción teórica del predominio de los
poderosos”. Papel Político, Nº 3:
29-51. Pontificia Universidad Ja-
veriana. Facultad de Ciencias Polí-
ticas y Relaciones Internacionales.
Bogotá, Marzo 1996.

40. Romero, M. Amanda. Mag-
dalena Medio: luchas sociales y
violaciones a los derechos huma-
nos 1980-1992. Corporación AV-
RE. Bogotá, 1994.

41. Oquist, Paul. Violencia, con-
flicto y política en Colombia. Insti-
tuto de Estudios Colombianos. Bo-
gotá, 1978.

42. Zuleta, E. Op. cit., p:146.
43. Waldmann, P. Op. cit., p:13.
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hay consenso sobre la preeminencia de
uno de tales calificativos, ni pueden ser
todos válidos. ¿Cómo podría ser ilegíti-
mo o ineficaz un Estado inexistente? El
hecho es que hay aspectos esenciales de
la naturaleza y de la historia del Estado
colombiano que han contribuido como
mínimo a tolerar, pero quizás también a
propiciar, que las formas sociales violen-
tas hayan llegado hasta los niveles actua-
les. Para los ciudadanos del común es
perceptible hoy de múltiples maneras la
debilidad del Estado para asumir las fun-
ciones básicas que todos esperamos de
él, su ausencia —no sólo física— de
muchos escenarios que van siendo ocu-
pados por otras fuerzas, y la progresiva
corrosión que va sufriendo el aparato es-
tatal por procesos como la corrupción y
el clientelismo.

Lo anterior se está viendo agravado
por el relativo distanciamiento del Estado
de tareas y acciones que antes le creaban
puentes de aproximación a la resolución
de necesidades sociales como la educa-
ción, la redistribución de la propiedad
agraria, la vivienda y los servicios de sa-
lud. Los procesos de privatización en va-
rios de tales frentes en las circunstancias
nacionales —muy diferentes a las de los
países desarrollados líderes de la privati-
zación— de un lado no han logrado re-
vertir los gradientes de inequidad —en
algunos casos, por el contrario, parecen
incrementarlos—. De otro lado, van
creando una sensación cada vez más agu-
da de ausencia del Estado y de la necesi-
dad de recurrir a mecanismos privados
para la resolución de necesidades y con-
flictos. Es el caso, por ejemplo, de la
creación y proliferación de grupos de au-
todefensa para garantizar la seguridad44

personal y grupal.
Discutiendo justamente las condicio-

nes en las cuales una situación de pobre-
za puede convertirse en detonante de la
violencia, un analista colombiano45 plan-
tea que una de ellas se presenta cuando
hay exclusión de los bienes públicos. Y al
desarrollar la idea afirma que la situación
se complica cuando se privatiza lo públi-
co, rompiendo el sentido de inclusividad
que contiene. Peor aún cuando lo público
se utiliza en contra de la población. Co-
mo todo esto se viene dando hace tiempo
en Colombia y se ha intensificado en el
momento de los ajustes neoliberales, tie-
ne lógica pensar que parte de los meca-
nismos de agudización de la violencia
tengan que ver también con ello.

A las dificultades y limitaciones ya
reconocidas por los propios autores e

impulsores del ajuste a nivel internacio-
nal, es preciso agregar la inoportunidad
con que tales medidas han tratado de im-
plementarse en Colombia. En realidad
concentraron la inteligencia y los esfuer-
zos gubernamentales justamente en mo-
mentos en los cuales las tensiones polí-
tico-sociales y la situación económica
parecían demandar otras fórmulas y
otras prioridades.

Dos tráficos internacionales
violentos: narcóticos y armas

Por la naturaleza de los productos, sus
altos costos y en particular la ilegalidad
que los acompaña, los tráficos de armas y
narcóticos han sido generalmente violen-
tos y estimulantes de violencia. Si bien
cada uno tiene su historia, sus rutas, sus
métodos y sus clientelas, en la actual vio-
lencia colombiana ambos se vienen re-
troalimentando. Las notas siguientes ape-
nas enuncian algunos de los aspectos del
debate sobre la influencia de estos dos
tráficos sobre nuestra violencia.

Entre el arsenal de posibles detonantes
de la actual violencia colombiana, en po-
cos hay tanto consenso como en el del
narcotráfico. Algunos inclusive lo han
visto como el elemento fundamental para
entender la explosión de la violencia a
partir de los ochenta.46

A nivel empírico, las cifras son su-
gestivas. En primer lugar, el incremento
nacional de los homicidios empieza a re-
gistrarse a partir de la mitad de los se-
tenta, cuando el fenómeno del narcotrá-
fico va irrumpiendo en la economía y la
vida nacional. En segundo lugar,
Antioquia —sede del llamado “cartel de
Medellín”— se convierte en el epicentro
de los homicidios durante las dos déca-
das siguientes llegando en 1991, mo-
mento máximo de la confrontación Esta-
do-cartel de Medellín bajo los dictados
del prohibicionismo de los Estados Uni-
dos,47 a aportar el 40% del total de vícti-
mas de homicidios en el país. En tercer
lugar, cuando disminuye la presión so-
bre el cartel de Medellín y se inicia so-
bre el cartel de Cali, empieza a incre-
mentarse la participación porcentual del
departamento del Valle, llegando en
1994 hasta el 15% del total nacional. En
Bogotá se registra un aumento modera-
do, inferior al incremento proporcional
de su población —ver Gráfico 3, en la
página siguiente—.

Es muy importante la participación de
los dineros del narcotráfico en la econo-
mía colombiana. Con las dificultades

44. Naciones Unidas. Consejo
Económico y Social. El nuevo
orden económico internacional y
la promoción de los derechos hu-
manos, Comisión Andina de Ju-
ristas, Seccional Colombiana,
Bogotá, 1993.

45. De Roux, Francisco, “¿Es
la pobreza generadora de violen-
cia?” En: Un desafío para todos.
Memorias del Foro Construcción
de la paz en América Latina. CI-
NEP. Bogotá, 1995.

46. Hanlyn, Jonathan. Drug traf-
fickingban democracy in Colombia
in the 1980s. Barcelona, 1983

47. Uprimy Y. Rodrigo. “Drogas
y prohibicionismo: una política
ineficaz y equivocada”. Revista
Foro; Nº 22: 65-79. Bogotá, 1993.
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propias del tema, se dispone de algunos
estudios al respecto,48 en los que se esti-
ma que entre 1976 y 1992 los ingresos
del narcotráfico se multiplicaron por un
factor de 2.5, llegando en el último año a
3.720 millones de dólares. Las llamadas
divisas negras llegaron a representar, se-
gún el mismo autor, el 11% del PIB en
1985. En términos de propiedad agraria,
el narcotráfico ha producido una verda-
dera contrarreforma agraria, llegando a
poseer en la actualidad más de cuatro mi-
llones de hectáreas,49 parte de ellas dedi-
cadas a los denominados cultivos ilícitos.
A partir de la economía, el fenómeno
narco penetró casi toda la vida política,
social y cultural del país, tal como ha
quedado evidenciado con la financiación
de múltiples campañas políticas, inclu-
yendo la del Presidente Ernesto Sam-
per.50, 51, 52, 53 Con dos agravantes, entre
otros. El primero: que hubo una gran to-
lerancia e inclusive complicidad de la ca-
si totalidad de los sectores sociales y eco-
nómico-políticos del país con la progre-
siva penetración de los dineros y valores
narcos, desarrollándose una doble moral
ante el fenómeno que ha dificultado su
manejo y ha posibilitado hechos como la
absolución del Presidente de la Repúbli-
ca. Y el segundo: que el país ha enfren-
tado el problema narco bajo las presio-
nes abiertas y las directrices prohibicio-
nistas de los Estados Unidos,54 sin tener
ni poder construir una respuesta relati-

vamente propia o una propuesta cohe-
rente sustentable en los foros y escena-
rios internacionales del problema.

La relación del fenómeno internacio-
nal del narcotráfico con la violencia en
Colombia se ha venido estudiando con
enfoques y alcances diferentes.55, 56, 57, 58

Sin pretender atribuirle la violencia co-
lombiana, ni descargar en él el peso de
las condiciones estructurales antes enun-
ciadas, hay elementos suficientes para
considerar al narcotráfico como uno de
los principales detonantes y posterior es-
timulante de la actual violencia colom-
biana. Al peso de las grandes masas de
capital que mueve, a su lógica de resolver
por la fuerza y con las armas las diferen-
cias y rivalidades por el mercado, hay
que agregarle el estímulo a una escala va-
lorativa que supedita el valor de la vida a
la posesión temporal de abundante rique-
za, que pone precio a la vida de los de-
más, que profesionaliza y mercantiliza el
homicidio mediante el sicariato59, 60 y que
crea ejércitos privados de seguridad y de-
fensa, estimulando el paramilitarismo.61,

62, 63 Es reconocida la participación de
mercenarios internacionales —israelíes y
británicos entre otros— en el adiestra-
miento de algunos grupos paramilitares.
Son estos algunos de los mecanismos
mediante los cuales el problema interna-
cional del tráfico de estupefacientes vie-
ne alimentando la violencia nacional,
condicionando su superación a políticas

48. Kalmanovitz. Salomón,
“Análisis macroeconómico del
narcotráfico en la economía co-
lombiana”. En: Vargas, Ricardo
(compilador), Drogas, poder y
región en Colombia. CINEP. Se-
rie Economía y Política, Nº 1.
Bogotá, 1995.

49. De Roux, Francisco. Op.
cit., p: 165.

50. Comisión Ciudadana de Se-
guimiento. Poder, justicia e indig-
nidad: el juicio al Presidente de la
República Ernesto Samper Pizano.
Utópica Ediciones. Bogotá, 1997.

51. Reyes, Alejandro. “Las ma-
fias, la crisis política y las pers-
pectivas de guerra civil”. En:
Franco. Saúl (editor): Colombia
Contemporánea. IEPRI- ECOE
Ediciones. Bogotá, 1996.

52. Varios autores, “Lecturas de
la crisis”. Revista Foro. Nº 30: 17-
127. Bogotá, septiembre 1996.

53. Leal B. Francisco (editor).
Tras las huellas de la crisis políti-
ca. Tercer Mundo Editores-Fescol-
IEPRI. Bogotá, 1996.

54. Tokatlian, Juan G. “Colom-
bia-Estados Unidos: una relación
hipernarcotizada”. En: Restrepo,
Luis A. (Director). Síntesis 97
Colombia. IEPRI-Fundación So-
cial. Bogotá, 1997.

55. Camacho G. Alvaro. “Cinco
Tesis sobre narcotráfico y violen-
cia en Colombia”. Revista Foro. Nº
15: 65-73. Bogotá, 1991.

56. Salazar. Alonso. Jaramillo,
Ana María. Medellín: las subcul-
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nuevas y realistas internacionalmente
concertadas, pero que se ven aún lejos.
Porque como lo expresó sintéticamente
Gabriel García Márquez al terminar su
reciente entrevista con el Presidente
Clinton de los Estados Unidos: “Mi pun-
to de vista es que la droga se le está sa-
liendo de las manos, no sólo a Colombia,
sino al mundo. Pero lo que no me parece
justo es que se le dé mucha más impor-
tancia a la producción que al consumo.
Si no existiera el mercado que hay para
la droga, Colombia no estaría pasando
por lo que está pasando”.64

El tráfico de armas no es nuevo en el
país, ni es hijo del narcotráfico. Pero las
demandas intrínsecas de éste y la trayec-
toria que lo llevó en Colombia primero a
crear sus propios grupos de seguridad y
autodefensa y luego a confrontar el poder
del Estado,65 le implicaron un fuerte y
moderno armamentismo logrado, por su-
puesto, o por las vías ilegales o mediante
la complicidad de algunos aparatos lega-
les. Por su parte los movimientos insur-
gentes venían requiriendo desde sus co-
mienzos a finales de los sesenta suminis-
tro de armas, lo que los llevó a establecer
y defender rutas internacionales para su
tráfico. Esto explica en parte, por ejem-
plo, la importancia estratégica que ha te-
nido la zona de Urabá para todas las or-
ganizaciones guerrilleras, del narcotráfi-
co y del tráfico de armas.66

Los países de origen y por tanto las
rutas han ido variando. Hasta finales de
los ochenta, la entonces Unión Soviética
era a nivel internacional el principal pro-
veedor de armas convencionales. A par-
tir de 1990 los Estados Unidos ocupan
un distante primer lugar en el suministro
internacional, que incluye a Colombia
en lugar destacado entre sus destinos.
Desde allá, o desde Centroamérica, Ve-
nezuela, Alemania67 y otros países euro-
peos, se alimenta este multimillonario
mercado negro.

Llama mucho la atención el desbalan-
ce entre la cantidad y diversidad de los
estudios sobre el papel del narcotráfico
como detonante de la violencia colom-
biana —algunos referenciados en el apar-
te anterior— y la relativa escasez de tra-
bajos sobre el tráfico de armas y su in-
fluencia sobre el mantenimiento o el in-
cremento del nivel de violencia.68, 69 El es-
tudio de Soto llama la atención en sus
conclusiones sobre la ambigüedad nacio-
nal frente a los dos tráficos: “Colombia
manifiesta una peligrosa incongruencia
en las posturas que mantiene frente a los
temas de las drogas y las armas. Mientras

que en el caso de las drogas se presenta
como víctima de la demanda internacio-
nal, respecto a las armas se declara vícti-
ma de la oferta mundial” (67 p: 128). El
trabajo de Tokatlian y Ramírez, por su
parte, es categórico en sus conclusiones:
“Cada día resulta más evidente que la
proliferación de armas agudiza, exacerba
y potencia la violencia en el territorio na-
cional” (68, p: 324).

No sólo en los estudios. En los debates
académicos, en las denuncias internacio-
nales, en los medios de comunicación y
en las conversaciones cotidianas este te-
ma es escaso, un poco tabú y altamente
riesgoso. Inclusive, temas afines y menos
comprometedores para los investigadores
como el de la relación entre la disponibi-
lidad de armas en las casas y la frecuen-
cia de homicidios y suicidios, muy estu-
diados en países como los Estados Uni-
dos,70, 71 aquí los trabajamos muy poco.
Desde ellos, hasta los antes enunciados,
merecen mayor atención académica y po-
lítica, deben hacer parte aún de las agen-
das de paz e irán dando más luz sobre la
dinámica de nuestra violencia y sus inser-
ciones internacionales.

2. Las consecuencias
internacionales
de la violencia colombiana

No sólo por la presencia inmediata que
los medios de comunicación dan a nivel
internacional a los acontecimientos loca-
les, sino por el entramado del mundo glo-
balizado y por los circuitos de estrategias,
proyectos e intereses enunciados en el
numeral anterior, realidades como la vio-
lencia colombiana tienen grandes reper-
cusiones en el ámbito internacional. Di-
ferenciadas, por supuesto. Es decir: no
produce la misma preocupación en Ate-
nas que en Caracas, en París que en
Washington, a la British Petroleum que
a la General Motors, a Amnistía Interna-
cional que al Consejo de Seguridad de la
ONU. Y además, cambiantes en tiempo e
intensidad. Cuando la violencia presiona
un flujo migratorio hacia Panamá, o la
guerrilla ataca un puesto de la Guardia
venezolana, ambos países reaccionan, re-
claman y proponen. Pasadas las acciones,
la tensión persiste pero disminuye. Abs-
trayendo las tensiones puntuales específi-
cas, la persistente situación de violencia
del país genera e incrementa una seria
preocupación internacional. Entre otros,
en los siguientes tres campos pueden evi-
denciarse las consecuencias internaciona-
les de nuestra violencia.
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Las violaciones
al Derecho Internacional
Humanitario —DIH—

Colombia es ya reconocida a nivel
internacional como uno de los países
que con mayores frecuencia, intensidad
y variedad viola el DIH.72, 73, 74, 75 El dete-
rioro de la imagen internacional del
país por la gravedad de las violaciones
se empeora aún más con la evidencia de
la impunidad generalizada y la demos-
trada falta de decisión de las autorida-
des nacionales por investigar, sancionar
y frenar el proceso.76 A pesar de los es-
fuerzos para proyectar los aspectos y
logros positivos del país, va primando
en el imaginario internacional la idea
de un país violento, inseguro e impune.
La imagen negativa en el campo de los
derechos humanos, la vigencia del es-
tado de derecho y la seguridad, se
transforma en disminución de la credi-
bilidad externa, del interés por visitar
el país, por asociarse con él en proyec-
tos conjuntos, por invertir en él y por
facilitarle acceso a programas de coo-
peración. Las consecuencias económi-
cas y políticas son obvias y no se han
hecho esperar.

La actitud internacional ante la pro-
blemática en cuestión ha pasado de la
pasividad a la denuncia, de ésta a las
presiones, y de las presiones de diferen-
tes tipos, a los hechos.77 Recientemente
las Naciones Unidas, acogiendo la soli-
citud de varias organizaciones naciona-
les e internacionales, y después de va-
rios años de intensas negociaciones con
el Gobierno,78 establecieron una oficina
del Alto Comisionado para los Derechos
Humanos en el país. El hecho de la
apertura de la Oficina es una demostra-
ción incontrastable de la gravedad de la
situación y de la creciente preocupación
de la comunidad internacional. Va sien-
do también objeto de análisis la reac-
ción de los distintos actores y sectores
nacionales ante las posiciones y activi-
dades de la Oficina.

Los flujos internacionales
de los exiliados,
de los desplazados forzosos
y del conflicto interno

Desde finales de los setenta, dada la
intensa militarización de la vida civil y
la recurrencia a las torturas y a las de-
sapariciones durante el gobierno del
Presidente Turbay Ayala, se incremen-
tó el número de colombianos y colom-

bianas obligados a salir del país como
única alternativa para tratar de garanti-
zar sus vidas. A mediados de los ochen-
ta, con la agudización del conflicto ar-
mado y la acción de los grupos parami-
litares, se registró una nueva oleada de
exilios, en especial de intelectuales,
militantes políticos y sus familiares,
defensores de derechos humanos y lí-
deres populares. Desde entonces, el
exilio no se ha detenido. Los destinos
han sido múltiples, entre ellos: los Es-
tados Unidos, México y Brasil en Amé-
rica; y en Europa: España, Francia, e
Inglaterra —país que hace poco tomó
estrictas medidas al parecer para tratar
de diferenciar el exilio y las solicitudes
de asilo político de otras formas menos
políticas de intentos de ingreso de co-
lombianos—. No se dispone ni de una
cifra aproximada de los exiliados du-
rante la actual violencia, ni de las ca-
racterísticas específicas del fenómeno.
Llama la atención la ausencia casi total
de estudios sobre esta dimensión inter-
nacional del conflicto.

Se enunció en la primera parte el pro-
blema del desplazamiento forzoso. El
tema se trae ahora por la nueva dimen-
sión que ha venido tomando: el destino
internacional del desplazamiento. Re-
cientemente varios grupos de desplaza-
dos por la expansión de la violencia en
el departamento del Chocó optaron por
dirigirse a Panamá. La cuestión provocó
una inmediata y polémica reacción por
parte de las autoridades de dicho país.
Pero quedó claro el precedente y abierta
la posibilidad de que, de continuar el
problema, sobrepasar las fronteras inter-
nacionales es una opción posible para
los desplazados y otra dimensión inter-
nacional del problema.

No sólo mediante el exilio y el des-
plazamiento forzoso. También mediante
acciones directas de algunas de las fuer-
zas en conflicto, éste ha tocado —oca-
sionalmente hasta ahora— las fronteras
internacionales del país. Los casos más
recientes se refieren a incursiones de al-
gunas de las organizaciones guerrilleras
en territorios de la extensa frontera
oriental colombo-venezolana, con la
consiguiente reacción de las fuerzas mi-
litares venezolanas y las respectivas no-
tas y gestiones diplomáticas. Si bien no
parece existir una clara estrategia de in-
ternacionalización del conflicto por esta
vía, la cuestión merece atención dadas
la fragilidad fronteriza y las cambiantes
e impredecibles estrategias de los gru-
pos en conflicto.
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75. Corte Interamericana de
Derechos Humanos. “Sentencia
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Isidro Caballero y María del Car-
men Santana”. En: Comisión Co-
lombiana de Juristas. Op. Cit.,
1997, págs. 220-249.
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sión Andina de Juristas, Op. cit.,
1997, págs. 233-234.
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para los Derechos Humanos” En:
Comisión Colombiana de Juristas
Op. Cit., 1997, págs. 237-245.
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El estigma
de la colombianización

Colombia se ha convertido en el espe-
jo en el cual deben mirarse países que
tengan los gérmenes de problemas afines
si no quieren llegar a padecer la situación
colombiana. Esta sería la formulación
más positiva de un estereotipo interna-
cional que, identificando a Colombia co-
mo lo peor en muchos aspectos —narco-
tráfico, corrupción, guerrilla, impunidad,
inseguridad— la convierte en el espanto,
el hada mala, el anti-modelo. De hecho,
cuando se quiere advertir, con sentido
moralizador y amenazante, sobre los
riesgos de un grave deterioro social,
igual en Ecuador que en Venezuela, en
Perú que en México, se habla de colom-
bianización. E inversamente, cuando se
quiere resaltar que ni la situación ni la
perspectiva del respectivo país es tan ma-
la, se advierte que, por ejemplo, “Méxi-
co no es Colombia”.79

Otra dimensión del mismo problema
es la ejemplarización con el caso colom-
biano de algunos de los componentes de
la situación nacional de violencia. Es de-
cir, no se trata sólo de tomar a Colombia
como estudio de caso, sino como ejemplo
negativo internacional de determinado
problema. Un ejemplo puede ser el traba-
jo ya citado de Waldmann, cuyo título en
español —traducido del alemán—: Coti-
dianización de la violencia: el ejemplo de
Colombia insinúa que no sólo estudia, si-
no que además representa al país como
paradigma de lo que acontece cuando la
sociedad no alcanza a anteponer meca-
nismos consensuales y de fuerza que im-
pidan la práctica cotidiana y persistente
de tomar la justicia por las propias ma-
nos. Otra modalidad de la misma estig-
matización, es presentar al país como la
imagen regional de lo peor en el escena-
rio internacional. Así, ante los horrores
de la guerra de Bosnia, la segmentación
del país y la degradación de los mecanis-
mos de confrontación, se ha presentado
desde los medios de comunicación más
influyentes de Washington a “Colombia:
la Bosnia de Suramérica”.80

Al igual que frente al problema de los
Derechos Humanos, ante las diferentes
versiones de colombianización lo grave
es la situación real del país y no los este-
reotipos internos o externos. Con todo, en
ambos casos conviene señalar la necesi-
dad de mayor reflexión sobre la reacción
nacional ante la imagen internacional y
sobre el papel de los medios de comuni-
cación en la creación y divulgación de los

imaginarios colectivos. En general, la
reacción nacional ha estado más cargada
de emotividad, de defensa de la dignidad
nacional y proclama de los aspectos y lo-
gros positivos del país, que de análisis
crítico y propuestas para revertir el origen
y no la proyección de la imagen. El papel
de los medios masivos de comunicación
en el tema en discusión trasciende los ob-
jetivos y posibilidades de este material.
Pero, dada su creciente importancia en la
sociedad contemporánea, conviene pre-
guntarse y preguntarles a qué y a quiénes
le juegan en estas materias y si la violen-
cia colombiana les importa como mer-
cancía que a veces se vende bien o como
tema y problema en cuya dinámica y
eventual solución pueden hacer un aporte
sustantivo.

3. El aporte internacional
en la búsqueda de solución
de la violencia colombiana

Si en su origen, dinámica y consecuen-
cias la violencia colombiana tiene dimen-
siones internacionales como las enuncia-
das anteriormente, resulta casi obvio el
carácter esencial de la participación inter-
nacional en su comprensión y en la explo-
ración e implementación de vías de sali-
da. A continuación sólo un esbozo de rea-
lidades y posibilidades al respecto.

Intelectuales de varios países, como
los ya citados —P. Oquist, D. Pécaut, M.
Deas, P. Waldmann, J. Hartlyn— y otros
como N. Richani81 y Ch. Berquist,82 han
hecho esfuerzos y aportes a la compren-
sión del problema. Su persistencia en el
trabajo y la ampliación tanto de la base
de investigadores como de los temas, en-
foques y metodologías van a seguir con-
tando en el camino del entendimiento y
la superación.

Los Organismos y las Organizaciones
Internacionales de Derechos Humanos
—Alto Comisionado de las Naciones
Unidas para los Derechos Humanos, Co-
misión y Corte Interamericana de Dere-
chos Humanos, Comité Internacional de
la Cruz Roja, Amnistía Internacional,
Americas Watch, Comisión Andina de
Juristas— vienen cumpliendo diversas
tareas que van desde la denuncia y la di-
vulgación de información, hasta la pro-
tección temporal de algunas víctimas y el
acompañamiento jurídico de algunos pro-
cesos de especial relevancia. En buena
parte se debe a ellos la lucha contra la im-
punidad en casos específicos y el que el
Estado colombiano haya reconocido sus
responsabilidades en acontecimientos co-

79. El Tiempo “México no es
Colombia” Bogotá, 14 de agosto
1997, p: 11A.

80. El Tiempo “Colombia, la
Bosnia de Suramérica”. Bogotá,
18 de agosto de 1997, p: 10A.

81. N. Richani, The political
economy of violence; the war-sys-
tem in Colombia. Policopiado.
Instituto de Estudios Políticos y
Relaciones Internacionales. Uni-
versidad Nacional de Colombia.
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mo los de Trujillo.83 Es posible que su
principal aporte hasta ahora haya consis-
tido en mantener viva la procupación por
la vigencia de los Derechos Humanos y
del Derecho Internacional Humanitario y
el interés de la comunidad internacional
por la situación colombiana.

Por supuesto no es unánime ni cons-
tante la posición de los distintos sectores
sociales frente al papel de dichas Organi-
zaciones. Es casi un ritual de la guerra el
que a cada pronunciamiento de alguno de
dichos Organismos cada actor del con-
flicto responda en correspondencia con
el trato recibido y en defensa de sus inte-
reses, y el que los medios de comunica-
ción respondan también de conformidad
con sus posiciones e intereses o como
críticos o como cajas de resonancia.

Algunos países o grupos de países se
han venido pronunciando sobre la vio-
lencia colombiana, manifestando sus
preocupaciones, invitando a la negocia-
ción y, en algunos casos, censurando,
condicionando ayudas y tratando de im-
poner determinadas políticas. El caso
más obvio es de los Estados Unidos. Me-
diante múltiples mecanismos, incluida la
descertificación, presiona la vigencia de
su política prohibicionista frente a los
narcóticos, de cuyo tráfico se considera
víctima. Además, su Departamento de
Estado elabora su propio informe sobre
la situación de derechos humanos en
otros países, con base en el cual les cali-
fica y condiciona las relaciones y cierto
tipo de ayuda. Colombia, por supuesto,
ha sido descertificada y descalificada.
Movida por la gravedad de la situación,
por las denuncias de Organizaciones In-
ternacionales y por sus propios intereses,
la Comunidad Europea se ha venido pro-
nunciando también explícitamente sobre
la situación de violencia en Colombia y,
a través de su Parlamento, ha pedido el
inicio de negociaciones para el cese de la
violencia.84 Otros países, como España,
México, Venezuela y Guatemala, han
servido o se han ofrecido como eventua-
les sedes para el desarrollo de negocia-
ciones entre las partes.

Desde dentro del país, varios secto-
res,85, 86 vienen pidiendo la activa partici-
pación de “países amigos” y de las Na-
ciones Unidas, en particular de su Conse-
jo de Seguridad, como mediadores en la
solución del conflicto armado colombia-
no. Este recurso se basa en el agrava-
miento de la situación nacional y en el
reconocimiento tanto de las dimensiones
internacionales del conflicto como de las
recientes experiencias positivas de este

tipo de mediación en países como El Sal-
vador y Guatemala. Como la mediación
sólo puede hacerse a pedido de las partes,
parece corresponder a la sociedad civil
colombiana presionarlas para que, como
parte del proceso de negociación política,
se recurra a esta opción facilitadora. Y, si
lo anterior se logra, será el análisis que
hagan los potenciales invitados del con-
texto nacional e internacional y el balan-
ce de riesgos y posibilidades reales, lo
que decidirá el momento y las condicio-
nes de una mediación que parece necesa-
ria e inaplazable. Siendo claro, además,
que lo negociable sería el conflicto arma-
do, no la violencia en general que vive el
país. Pero un paso firme en la resolución
de dicho conflicto y otro en la del narco-
tráfico a escala internacional, removerían
dos de los principales generadores de
violencia y crearían un clima muy favora-
ble para trabajar en el enfrentamiento de
las demás formas de violencia.

Pero no parece tratarse sólo de tener
países amigos que sirvan de testigos de
la entrega de soldados o sirvan de esce-
narios para la negociación. Es preciso
afirmar que el papel de ciertos países y
de la comunidad internacional debe ser
mucho mayor dadas sus implicaciones
en la génesis y dinámica del problema.
El caso de los tráficos de armas y narcó-
ticos es el más obvio. Si los países impli-
cados no asumen su parte y se procede a
las respectivas negociaciones y cambios
de estrategias y enfoques, no bastará ni
el esfuerzo nacional ni la buena voluntad
internacional. La doble moral al respecto
no parece ser la excepción. Países que
condenan el terrorismo y descalifican a
otros por sus violaciones a los derechos
humanos, acaban de negarse a firmar un
acuerdo internacional frente a la produc-
ción, venta y utilización de las denomi-
nadas “minas quiebrapatas”. La acción
internacional requerida debe ser en el te-
rreno real del poder y la política y no só-
lo en el de la retórica.

III. La violencia
colombiana: problema,
mensaje y reto
para la salud pública
internacional

A partir de la síntesis de la situación
actual de violencia del país y de sus di-
mensiones internacionales, esbozadas
en los dos capítulos anteriores, el objeto
de este último es concretar la reflexión
al campo de la Salud Pública Internacio-
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de agosto 1997, p: 9A.
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nal —SPI—, reconociendo la violencia
colombiana como problema, mensaje y
reto para la SPI.

Una de las ideas fuerza del reciente
Congreso de la Asociación Internacional
de Economía de la Salud realizado en
Montreal, Canadá, fue la de la indivisibi-
lidad de la salud.87 Es decir, que tanto en
su versión individual como en la colecti-
va, la salud es una totalidad, una realidad
interconectada. Es el reconocimiento de
que el bienestar humano es una responsa-
bilidad global y de que, dadas las íntimas
interdependencias en los problemas, los
recursos y las alternativas entre las regio-
nes y los países, lo que en uno de ellos al-
tere el bienestar y amenace la vida, de al-
guna manera lo hace para todo el conjun-
to. Algo así como si la vida humana, a
más de su múltiple individualidad, fuera
también una totalidad universal, un orga-
nismo cuyo bienestar y funcionamiento,
esencialmente interconectado, depende
también del estado y la operación de cada
uno de sus miembros y sus órganos. La
disfunción de uno de ellos encuentra parte
de su explicación en sus interconexiones
más generales y, al mismo tiempo, reper-
cute en el funcionamiento del conjunto. La
idea de la indivisibilidad tiene su correlato
ético en el valor de la corresponsabilidad.
Corresponsabilidad que no es dilución de
responsabilidades específicas sino recono-
cimiento de diferentes grados de responsa-
bilidad en la situación y, por tanto, dife-
rentes posibilidades de acción e interven-
ción para la resolución del problema.

Esta idea de la indivisibilidad de la vi-
da y de la salud puede ser una de las más
sólidas fundamentaciones para el campo
de conocimiento y de acción que se vie-
ne desarrollando con el nombre de Salud
Internacional. Aun cuando no siempre se
explicita el adjetivo de Pública, se en-
tiende que cuando se indaga, se habla o
se trabaja en Salud Internacional, el ob-
jeto de pensamiento y acción son las di-
mensiones estatal, colectiva, interesta-
dos y transnacional de la salud, las en-
fermedades, la vida y la muerte,88 que es
lo que se pretende expresar de forma
sintética bajo la denominación de Salud
Pública Internacional.

Pueden resumirse en dos las grandes
escuelas de pensamiento en torno a la
SPI. Una, la más clásica y tradicional, que
ha sido la practicada y defendida por los
países desarrollados. Según ella, Salud In-
ternacional es el estudio y la intervención
sobre la salud de los países subdesarrolla-
dos y, en algunos casos, lo relativo a la sa-
lud de las minorías y grupos marginales

de los propios países centrales.89 La otra
corriente, algunos de cuyos pensadores
son latinoamericanos, rompe con la tradi-
ción dependentista y plantea la SPI como
el reconocimiento tanto de la salud como
asunto internacional, como de las dimen-
siones internacionales de la salud.90 Es
tanto un enfoque global, como un campo
de investigación, pensamiento, acción e
intervención. Tiene que ver con la trans-
nacionalización de los riesgos y las pato-
logías, las transferencias de conocimiento
y tecnología,91 las decisiones de políticas
sanitarias que trascienden las fronteras
nacionales, y los flujos de capital y de
modelos trasnacionales mediante empre-
sas y sistemas de prestación de servicios,
aseguramiento, investigación y asesoría.

No resulta entonces difícil entender
que la violencia colombiana sea también
un problema de la SPI. Lo es por el con-
junto de sus dimensiones internacionales
enunciadas en el aparte anterior, en la
medida en que ellas hacen posible los
significativos niveles de pérdidas de vi-
das humanas y de disminución de la cali-
dad de vida y del bienestar de todo un
país. Y si la salud y el bienestar son indi-
visibles, entonces la violencia colombia-
na hace parte de la preocupación sanitaria
internacional y debería ocupar un lugar
destacado en la agenda internacional por
la vida y la salud. Desde otro ángulo: si
se quisiera investigar sobre el estado de la
salud a nivel internacional, o se quisiera
trazar políticas sanitarias de nivel interna-
cional, o se fueran a diseñar, financiar e
implementar acciones sanitarias multina-
cionales, la situación de violencia de Co-
lombia sería necesariamente un caso in-
dicativo que ameritaría especial conside-
ración. Es decir: es problema para la SPI
en el doble significado de tema a estudiar
y resolver y de situación compleja en cu-
ya génesis, dinámica y alternativas se es-
tá implicado. Mientras en cualquier país
se registre una situación de violencia co-
mo la que hoy persiste en Colombia, fal-
tará mucho por entender, hacer y trans-
formar en los campos de la SPI.

Todo acto violento es un mensaje ci-
frado, dice algo, expresa conflicto, ten-
sión, lucha entre intereses y valores con-
trarios que se defienden, tratan de mante-
nerse o de imponerse. Un mensaje cuyo
destinatario no siempre coincide con la
víctima. Quienes mueren como víctimas
de la explosión de una bomba intencio-
nalmente colocada en una calle de Jeru-
salén o en un parque en Medellín no al-
canzan a ser destinatarios del mensaje
que conlleva el hecho. Los destinatarios
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son determinados sectores de los sobre-
vivientes tanto de cada país como de
otros países, en especial los más relacio-
nados con la especificidad de cada con-
flicto. Algo similar acontece cuando ya
no se trata de un hecho violento relativa-
mente aislado sino de una situación sos-
tenida de violencia. Hay mensajes, ad-
vertencias, lecciones para aprender.
¿Qué mensajes puede tener la violencia
colombiana para la SPI?

Posiblemente el primero sea predicti-
vo y preventivo. Advertir que si se per-
mite o tolera la convergencia de un con-
junto de factores ya reconocidos en Co-
lombia, puede presentarse una situación
similar. Con una aclaración esencial: no
existe una lógica constante de la violen-
cia. Es decir, a más de la relativa impo-
sibilidad de reproducir situaciones igua-
les en diferentes contextos internaciona-
les, ni hay unicausalidad en la violencia
—como ya se anotó— ni un conjunto
determinado de fenómenos produce
siempre violencia. Pero esto no invalida
la importancia de reconocer factores y
contextos posibilitadores de violencia y
de prevenir su reproducción. Se contri-
buiría a evitar la violentización —mejor
que la colombianización— de otros con-
textos, relaciones y países.

Un segundo mensaje tiene relación
con el desarrollo mismo de la SPI. Toda-
vía muy próxima a la visión dependentis-
ta ya descrita y a la concepción médica
de la problemática sanitaria, la SPI llega
tarde y avanza a ritmos muy inferiores a
las demandas actuales y futuras de los
nuevos temas de la salud. La violencia es
un caso ilustrativo. Teniendo íntima rela-
ción con el deterioro de la calidad de vi-
da y con la posibilidad misma de la vida,
y representando un alto costo para los
servicios preventivos y asistenciales, es
relativamente poco lo que el sector ha he-
cho para entender y enfrentar el proble-
ma. La complejidad de la naturaleza y di-
námica de la violencia, el hecho de no
encajar en la lógica de las enfermedades,
y sus intersecciones con las cuestiones
del poder y de la política, han hecho que
el sector la mire desde la distancia y sólo
ante situaciones límite como la colom-
biana se decida a asumir su parte en la
comprensión y la reacción. En síntesis: la
SPI apenas empieza a reconocer en la
violencia un problema también suyo y,
por tanto, sus aportes son escasos y aún
preliminares. El caso colombiano puede
contribuir a acelerar el interés y a señalar
algunos rumbos en la investigación y la
acción. Y, en este sentido, la violencia co-

lombiana puede devenir en un reto para la
Salud Internacional. Un reto justo en las
tres dimensiones de la SPI, a saber: de
enfoque, de conocimiento y de acción.
Sólo para estimular nuevos desarrollos,
termino enunciando algunos de los
campos en los cuales la SPI puede en-
frentar retos y hacer aportes en el cam-
po de la violencia a partir de casos co-
mo el colombiano:

• Contribuir al análisis de los con-
textos internacionales de origen y desa-
rrollo del problema de la violencia en sus
diferentes formas, en especial en las que
impliquen mayor riesgo de vida y de dis-
minución de calidad de vida.

• Avanzar en la construcción de
una epidemiología tanto descriptiva co-
mo analítica de la violencia, que permita
reconocer situaciones y factores preveni-
bles en los escenarios y circuitos nacio-
nales e internacionales.

• Impulsar enfoques y prácticas
de salud positivas y de largo alcance en el
nivel internacional, tales como la Promo-
ción de la Salud, en torno a la cual se
puede aportar al desarrollo de derechos y
valores como la equidad, la paz y la pri-
macía del derecho a la vida. La propues-
ta ya en marcha de construir una Agenda
por la vida puede convertirse en un ins-
trumento útil y eficaz para aproximar in-
tereses y canalizar decisiones y recursos.

• Contribuir desde el campo sani-
tario y a nivel internacional a concertar
políticas públicas y de seguridad social
concordantes con la eliminación o el con-
trol de situaciones generadoras de violen-
cia y con el impulso de aquellas favora-
bles a la equidad y la convivencia.

• Apoyar la divulgación y el res-
peto por el Derecho Internacional Huma-
nitario, como un mínimo ético mientras
persista el conflicto. El personal del sec-
tor salud requiere mayor conocimiento
del tema, mayor protección en su acción
y reafirmación de la inmunidad de sus
instituciones y de la neutralidad del servi-
cio en áreas de intensa violencia. La coo-
peración técnico-política internacional es
esencial en el logro de este objetivo.

• Desde el campo de la salud es
posible estimular y apoyar procesos de
diálogo entre fuerzas e intereses enfren-
tados. El ejemplo del programa desarro-
llado por la Organización Panamericana
de la Salud en Centro América en la se-
gunda mitad de los ochenta bajo el lema
de la salud: un puente para la paz92 pue-
de retomarse y adaptarse a las condicio-
nes actuales del problema de violencia
que vive Colombia.

92. Organización Panamericana
de la Salud. Salud: un puente para
la paz en Centro América y Pana-
má. Washington, 1989.




